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3srT¡rM:.^ioaoe 

commm * 
M pago será fiiempra adelantado y eo jueMUico ó en letras d« 

fAcll cobío Gorrwwsales en Pac(a,.^,Lor^tt^,,,|:we (¡Janmar. 
tin, 61; y J. Jones, ;Faubourg-Montmar|ir8i#^•«•>., oi. , i , 

da «ttaoo altanos Recolección 
Preniai para vincs, moderno sintamii. 

— Bombas N«el y otroi lisumat par» tra-
siagos.—Azufradarrs, «aUiioreí y útmi» 
•nsarcí ntctiiArioi al rinicnltor.—Dis-
irnntdarai da panfzo (6 fanegag por ho-
r«),—Embudos «atométiooi.—Tljara» pa. 
ra TenJiíniar, pods, etc.—Arados d« 
Tortiídara. — E»piní> artitcUl. — Palos, 
tisudaí, la^on«i, toda aceío.—Carratlüas 
y wnifonatas. 

INSTALACIÓN DE RIESOS 
C. Piíez Lurbe.-Plaza d«! C«stellliii, 12 

aUATABA 
EL DULCE KAS CODICIADO 

POR LAS PERSONAS DE GUSTO 

Proeedenle de Manila, se acaba 
de recibir una par-lida de este ex
quisito dulce, en la Confitería de 
1). M. ASUAR FULLEA, donde se 
vende á 5 reales lata, de 1 libra. 

Vivimos de milagro. 

La alimf nlación es la base de la 
vida del hombre. 

Tenga usted á un hombre en 
ayunas durante un semestre, y an
tes de terminar el segundo mes, 
ya ha comenzada á sentir apetito, 

Pero Grullo y yo estamos en es
te punto complei amen te de acuer
do. 

Si nos remontamos á estudiar 
los tiempos primitivos, nos persua
diremos de que los hombres han 
comido siempre que han tenido ga
na, si han podido. 

Respecto A las mujerts, decimos 
otro tanto. El ayuno involuntario, 
sobre todo si es crónico, produce 
resultados tristíí irnos; y así como 
la ociosidad en general es madre 
de todos los v.cios la ociosidad 
del estómago y ue sus alrededores 
es, por lo menos, madrina de no 
pocos desaguisailos 

¡Qué felices fueron nuestros pri
meros papas! ' 

Verdad es que no conocieron el 
mazapán de Toledo, ni la sobreasa
da de M&ilorca; pero allá, en el 
Paraíso, los artículos de primera 
necesidad estaban al alcance de to
das las fortunas, y es cos& com
probada que la pecadora pareja se 
daba coQ frecuencia sendos atra
cones de liebre y de faisán, por 
una friolera, 

Pero los tiempos han cambiado 
alffo. Hoy no es ayer, como maña
na no sera hoy. (Gomo ustedes ob
servarán, el chico de las de Grullo 
continúa cobijándome bajo el man
to de su filosofía clásica.) 

Con la sucesión de las genera
ciones, vino el aumento de las ne
cesidades, y á esto siguió la cares
tía d« los géneros, incluso el géne
ro femenino en su acepción huma
na, que ha llegado á costamos su
mamente caro, y de ello hay mil 
ejemplos en la historia. 

En la historia de cada cual. 
Pero volviendo á la cuestión ali

menticia, nos encontramos con 
que de la carestía, de la avaricia y 
de la falta de resignación para ali
mentarse solamente con hierbas al 
natural, ha surgido la adultera
ción de los alimentos. 

Y puede decirse que hoy vivi
mos de milagro 

Hay gastrónomo con pretensio
nes y sin dinero, que almuerza á 
la italiana, c o m é a l a francesa y 
cena á la española, viendo A me
dia noche perturbados los placeres 
de su digestión con un verdadero 
conlliclo internacional en los apa
ratos digestivos. 

Y menos mal si no sucumbe de 
un cólico miserable como dice mí 
portera. 

Las gentes de medio pelo, y aún 
las de pelo y medio, viven conde
nadas á sufrirlas consecuencias de 
la adulteración de los comestibles 
baratos. 

Porque, eso si; hoy hay susían-
cias alimenticias muy distingui
das, que cuestan una friolera en la 
tienda, aunque luego cuesten una 
indigestión en casa 

Hemos alcanzado una época en 
que se falsifica hasta lo infalsifica
bie. 

Hoy se venden lenguados de ga
muza desechada. 

Y ciruelas pasas en mediano 
uso. 

Y oti*as hechas á niáquina. 
Y queso ^e Rochefort con gusa

nos sobrepuestos. 
Y embutidos de lomo dé sochan

tre. 
Todo, por supuesto, muy bien 

presentado, y sin que á cada cosa 
le falle su papel, su c&rdelíto y su 
cromo correspondíenl9. 

Esto es lo que hay queridos lec
tores. 

Y en medio de la poco lisonjera 
situación en q;de se halla la socie
dad respecto á los alimentos, sólo 
exlslea cuatro clases de seres i}ue 
pueden vivir sin menoscabo de 
sus estómagos respectivos. 

1." Los ricos, por que el dinero 
todo lo puede, digan lo que quie
ran en contrario. 

2.* Los pobres que se casan 
muy enamorados; porque con el 
pan y la cebolla de ordenanza, vi
ven tan sanos y tan contentos. 

3.\ Los que han perdida el es
tómago (hasta que lo encuentren). 

Y 4.» Los sinvergüenzas, que 
comen bien y no pagan nunca lo 
que comen, mal que les pese á sus 
amigos. 

Juan Pérez Zúñiga. 

Microscópicas. 
IMPRESIONES 

Confieso qae no h>3 sontido Jamás ana 
emoción t<in viva. 

Ant« aquella bandera, sobre la aoal 
llamaba el sacerdote ítis'bebdinion'eB del 
cielo, sentí oriapaciones de neiirioB que 
pro laclan violenta sensaei^in de trío. 
Después una oleada de sangra se asomó 
al rostro y dos lágrimas surcaron mis 
mejillas, emblaoias fieles de ana intensa 
alegría y de an doler intenso. 

¿Podrá haber espaDoles q t̂t cada sien 
tan mirando la bandera de sa patria? 

Los hay; pero son espallolet sin cora
zón, sin oonolenela, sin U, sin ninguna 
de las virtudes del baen hijo y con todas 
las cu ilidades del mal «njendro. Esos es
pañoles que hacen armas contra »a ban
dera, abdfetearian á sas madres ai A ese 
precio hubieran de satiafaoar aKM apeti
tos. 

¡La bandera espaVóIat A ati sombra 
daermen en el cementerio en sas lechos 

de piedra nuestros padro#iS:ik cobijó el 
lerrutlo donde se mecióililkatra cuna. 
Oyendo el relato de sus t^iiifos en Áfri
ca, nos düi luia naostra iqíáíire, en aque
llos tiempos en qna ISspat|a;N|plaudla fre
nética al general l^rim,%|irAndolo eon 
loi ojos del alma forear U« posiciones 
marroquíes, lleFandq en la diestra !a en
sena (>anta, que es para los españolea 
Dios, patria, madre, fitmiHa, hoi;ar, '.odo 
lii que lleva sello de grandaza y amor 
entrañables. 

¡>ja bandera! Can carino ferviente á 
su patria la ha en:regado un» matrona i 
un puñado do valieiilss. lia sacerdote 
ha llamado sobre ella las bendiciones 
del cielu. 

MaUaua tremolaría en Cuh» llevando 
en sas pliegues la viutoiwi, y con ella el 
alma nacional, que está siempre donde 
está la ensena de )a patria. 

BAÚL. 

Qae se tuercen: ^Baa visto qiié Jumento? 
{Qué bestia es Oiie hombrel 

CAUXTO NAVARRO. 

¡Pero señor! ¿«on 
alcaldes? 

Estadios del Natural 
Van por la ctlte eneopetada dama 

y tripado galán, hinchado y Cao, 
y ni el hombre s; moama 
si si descuido hay quien dice uft ehiccolM, 
ni elU se altera si á través del ieat» 
so acompañante mira con deseo 
á una chula qae pasa por enfrente. 

3on marido y mujer, segan mi cuenta, 
y su unión celebraron el ttteata 

Un poco qiás atrás marcha otro ambo 
da análogas hechuras: 
ella arisipelosa: él patieambo, 
y respecto á la adad.., dos criaturas. 

Gaianto el hombro, déjale la aaera 
y arrastra sas Jametes por lus cantos, 
y parece una ti?ra 
ti al pasar la tropieaa... uno dt ianto». 

Son amantes: no miente mi papila^ 
él M viado, de cierto, 
y ella tiona & su oényoge oa Uaaila 
por gestión del amigo patl tuerto. 

Casos también se han dado 
de ser alfa la viuda y él cásalde 

léimiéinltii 
Noviainbi-e és el nías fátóriió da los 

astróhomós. Lteaan'fal oiblo lasi^ntítela-
eiones más nbtubUs. ia Via lAcWa éétá 
brillante como nunca; Orionatt nti'u'eétl̂  
en lodo su espiendor. I.aa noches son 
etarisimaá, con bna atnlóáferá' Kinpida 
faroréblt^'á las obserVaoionas. 

El mes da Noviembre es attenííás cé
lebre porqae en él aparecen todos los 
aOos dos gi-Aúdes grupóa dé esti'allas fu
gaces. 

Ql primero que s« vé, r«gtiarn^eiiî e el 
día 14, as el mas notable. Este afio de
ba ser mat bHllanié i mak fáeil dé iáb 
servar Aoaaia de lá at̂ MUélá da lá 1^-
oa. EatA ftttttátio ÍD iá vaéiadad de la 
•«abra oonsiatáoiia dtf L«Ai. 

El segando serA viiflír»' praUalleibéli 
te an la constelaOldn 'Ha Atafrófiíein^íiá 
•iael dia 27. Despierta macho iaterés 
al vólvef Itt 'A var^ por^av' ¡MA^^^lika-
do ¿on eli ebuMti da 8t»l%' ««yá dW^ 
apáriéión S8 préd«|o ^n oOüdlMoaatí'Vtfé-
prandéneet y ha laDCado ft t* tlei'ra '-^á-
rioé emíisarioÉi, udó de las eaíatas jfi(é''faa-
liado en )lÜ#id<i bajo la fift'aiá dei aña 
piedra éxoési'vaaMDtfr oorloMi< 

V«a«sv oosvariida en éatlMla maii'a-^ 
na, se levaou muchas Mivaa ¡Httfas'' qtl* 
al Sol, J&piter, «i vloeaol da nuestro sis
tema,; aapraaaqtiaj en^axoalantas coadtoio-
nés para)a Qbafrraoión. 

En loa observatorios as^lit may ata» 
raado»: cota, motivo da todos estos aaoa» 
sos aslranéniiw*» 4< êmáa: aa anunaia la 
llagada de lo^ «owatas áa Faya y ^ e 
Swifr, ) ¿qaien aaba si ¡adaoMla vendrá 
algan cometa nuevo ó inesperado á mes-
tramos sa rutUauM «ola,! eajpectá6ialo 
que no tañamos dasda baoa maebo 
tiempo? . 

En Barcelona Me M disparado un sol
dado an tiro anana maDÓi 

Y se dice que el hecho ocurrió por no 
querer ir A Cuba el soldadv. 

Ahí tiaiíen aste(|e8 pUñteadO; un pro-
biottij^;;: '.\\ •-;"':;; [ 

EiW soiiiado qaa*si^ie an mlgdi» oer* 
val «I pĝ ŝ yr̂ jĝ ae ha de ir á la gran an-
tilla, 80 atraviesa la mano de un balazo 
con tü^^frWfMvi ir.'.'iía, M'Í 

¿Dónde está en este "caso la cobar
día? 

La pléyade de toreros da inyiarno, 
afaliar.dos ya desde antes de eoh|aipg ,l,a 
blusa â  primer choto ,coi|; ĉ r̂¡np& que 
sé les ptiso por ¿¿liante, crece comp |/̂  
espuma. ., , , \ -•• ., 

Í"ia1áipi¿a íista'de noVÍlliŜ rw l̂ ^̂  ^^9 
agregar el cNene de titáiaga», «Soldadi-

^0' i ?;„l9fí?fireÍ)S^;...,, ^. -til».:".. 
¿No se podría/prm^r. ai) ..bt̂ tallón ex

pedicionario ;aa toreros qaia ¡faeae A Ca-
ba Con el enaargo de dar la pantiUa & 
i't iiisurrecclon? . . ,, , , . 

Hartan dos cosas bueuasi 
Felaac por la .patrW y «vUacaoa amo-

oionos demasiado de|agradablea. 

Va una oiajer mirada ya »n U$ ocho, f 
y detrás, maj detrás, signe tin sügéto 
de paso tardo, de seabhinte pocho, 
y de mirar {"nquleto. 
Aquel ser qae ya está... casi A la vista 
de seguro es el óaarto de la lista. 

Da el brazo un pollastrón A ana mu . 
(chacha,' 

qne hacia adelanta A echaiae no se atreva 
y alegre y vivaracha, 
lo que solo es de tres, finge de ntMt̂ s. 
El Mlegre, feliz y satisfeOho 
de éa pareja tira, 
como mulo trotando en un repecho. 
Ella amante la mira, ' 
y él parece deoir:~¡Yo, yo lo ha heoboll 
El matrimonio tiene sus hechizos; 
ambos A dos son padres... primerizos. 

Sais, el autor qnsas;tr»Da en el teatro, 
solo, A escapa y hundida la «histera; 
pues lo mismo que dos y dos son cuatro 
le han pegado an JKI{«O de primara. 

Se le ve muy tranquilo hablar A voces 
sin sombrero, y no es gaaéa; 
aloanT̂ d a,na ovaoión de esas fisrúdes, 
que arreglan tina casa. 

Si gana el Jugador^ pues el dorroeba, 
vestido' A la parienia; 
comerán fon^a, pásatréa en cOcha. 
y vida saottlenu. 

Qaa TÍao, eomó vléna, la oontf;aslai 
disgiistatn «tlhogor, tristasa, ayaso, 
y pior final tañer la solitaria, 
iQaé vlciosoí T ¡qné tuno! 

Salan bien loa negoeios: ¡qué talento! 
iQaé práctica sooialt iFamal ¡ReDombrai 

Dos obreros del mttildpih <M Totadb 
le han dadb uha paliza al ¿i^otbt da 
<EI Independiente». 

Y se sopona queios palos estAn reía 
o:onadósoon cierta oanipafla que él ¿lu
dido pariidico sigue contra el manían-
pió. 

Hay que protestar contra eso. 
No contra la oatUpafiá, éino ooátrá il 

oleo da pariodisus que sa ha paaé^o idAs 
moda an variar puntos de EhpaOa. 

¡Ni qaa estoviéramós an él Ríff! 

CSPEHANDO 
• ntvíh u¡ uhtmn-úmmi'iTfiv 'vtují t Jii 

hffXjCpp^^dft^ít: tH>>« .|̂ »,oparî i(Oiiea 

f i tíñ\éí¡l(a,fá,pfi^^^fiJ^i^om^ai%4^m 
«í9**!?l« líwhotfff» «wmiib.!W »l. a w mmo 

'HÍE*íl.*»iS4lt.̂ ,'í*íW'».íí«W»'w«íilaí»,,qw 
mandaban ,)n>r4of|[Rujiar y i^dlo <|a ío-

lojs pa/̂ ^pa^ q)^jp .fĵ bjíp,, al p.rtaíiiplo 
dojlas 9parACÍp9es (4^ <Í1ia i aa .vient, ¡ha
blando. ^,i..,'| ,.,,„,„.,.,•; ..-.i: ,'- •••--.« 

Pm^m H,i^^^MrMmu0\&,rvm la 
A??'íf?'i<?Pf«>P ,íía.Rg»WÍIw. i%íi» oJAo &a-
go de oanón y se ha supuesto, a%;]f lata 
M| tal ,no,|j.(̂ iâ , g'^?.,!^ h»W? Ufewî ff un 
ooiia.bat̂  ei|appî i|i4l|Jín9, ,9i?:«l ana »o.a»» 
#y<î turiĵ 9 cfreer . b a | ^ irJifiofado «nas-

ÑO sejfaw , rt!Bi|̂ ^o;-^irtiiíÍJíjt,4t! Sia 
"l̂ /itP» Pf* ?l í?*H»o MftJf^i^t'hflyajtarl» 
flcadó, y esto hapa ifppoffr* tm Uny^m 
^ beohp da ffj^mt. más deseo que rea
lidad. Sin esas mismas parso* 

9a loa últimos desdrdahés i>sri)«^fó^ 
en Asiü, portosqtta'ti»ttén'lái>btl|pá¿íiÜti 
da sostener al ord^d en los dédihiiok tur 
eos, han sida decollados millares dé é^s-
tíanos. 

Y ya teráa tlstedes conio Ida cristianos 
europeos dejan pasAféSH át-̂ ô crdad! 

Ocurre en Turquía lo mismo exaióta-
mente que en Marruecos. 

EiS un Imperio oádaoo, ruinó í̂ óy qtlésa 
•lene abajo A esoatie. '' ' 

Pero taleé^ prevanoiotíés hay én las 
grandes potencias europeas, que'eAíl/s 
mismas se eacargaa de ponerle panta* 
líS. 

¥ aal 4ara lo qua dará esa manloha 
an B a l ^ . 

Un maestro da eseaeU de Tu^lUSiíS 
ba pedido al ayaotamiento da dioha po-
Wae^nqaela ^ mi piún^éÚpSú^á» 
albalil m laa obras lBtiÍiloi||4ls(í.'' 

Bsto b«9 qm'laarlo ébií tá clra' tí-
pafla. 

Para qae oo se vaa como sabe A ella 
la sangre, ampojada por el rnbor. 

uas qae la saben tado, por que están oer 
«a da l'is mlaisirjs, se'máésti'aJEi (ñipe 
MOjtadask y áflvman qW eU'bj'éva ¿a iMi 
«ibiráb tnatioias da'sen8»oi<én, 4tlé W tFo 
son la tarmlnaoión de la'|¡fiierra;'%ÍÍrAki 
como el; priooipiO de la te«0llnábl4n «fe 
.lA-niiisaia.v:: -. '.•-• •'••-<. ..-.''•-•'••• • 
, , Bn tanta al «Mlitc fiapmaBÍNJa sileiii6fú^ 
«Ot sin d^rloq^taf'^a hi<A>Ai > bmkbl^ .̂ 

Los oorrosponsalas de perióSMM '̂'cíüa 
mm dao# ipaastraada «dtl^lbtidig'^ln-
dMm«, baniándénos >sabar "M qai'̂ jpílí' 
aaien G)ib:>,>Mptee'<|ia« lo'««iii*'>álo{át^ 
manta al:.. ^s^M^taé, ,-^B««i!^oab.'''^''lf" 
gaperají Mantinae jCaniios aa'ia'liífiail 
an ^ta..aat» dirigiaodb tMíî «íll((lliiaijl¿ 
I is operaciones. Allí est4 también ú^'áfi 
ds 1)1 aiOHBltnaoaíóa: > tMAHMiii' Qi^igy y 
a^Miparaca :qae se «K; i U4)irat>t Wni<Iitíib'y 
twrible ¡entra «ijqaa.praaandé', tfitílbdcí 
l|i ,itaj;éP.,da iSn partí», att(Mni)<<2Mba « ^ ^ 
I>f(na, y,q( qUAu lla^a^a «iwa'da aAO Î* 
Ipf̂ lasoa qAatttpab toüsi» AttvjiiRtrtif •&% 
vez que la de satisfacer suŝ  teoBj^aiílli 
sos con el sindicato de taaiM^MNM^ilaa 
ansia la ruina de la industria oalWQa, 
P*S? ,<l!?íf»P*''uJ:"BMMtf>lliiJ»*a «togttiii. 

oaudilloa en Santa Clara, tiene al pais en 
expeotación, presa de ansiedad viví* 
sima. 


